
El mandamiento del amor 
Qué bueno, Señor, que el primer mandamiento sea el amor. 

No nos juzgarás por si te hemos obedecido, 

ni por lo que hemos aprendido, 

ni siquiera por la cantidad de oraciones 

que tú no necesitas pero a nosotros nos hacen tanto bien. 

Al final de la vida nos juzgarás sólo 

por el amor que hemos dado: 

si hemos sido amigos de todos, si saludamos a todos, 

si hemos compartido y hecho felices a muchos. 

Señor, ayúdanos a Dios de corazón, con todo el alma, 

y al prójimo, al cercano, en pequeños detalles, 

porque lo principal para el que te sigue 

es amar a todos y a ti que eres el Todo, 

porque si te amamos a ti, te amaremos  

en tus rostros pobres y seremos felices. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

  

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio 

Marcos 12.28b-34 

31-octubre-2021 

31º ORDINARIO-B 

2. Noviembre: Oración por nuestros fallecidos. 
Dios de misericordia y de amor, 

ponemos en tus manos amorosas a nuestros hermanos. 

Les seguimos recordando cada día con mucho cariño. 

En esta vida, tú les demostraste tu gran amor; 

y ahora que ya están libres de toda preocupación, 

concédeles la felicidad y la paz eterna. 

    Su vida terrena ha terminado ya; 

recíbelos ahora en el paraíso, 

en donde ya no habrá dolores, ni lágrimas, 

ni penas, sino únicamente paz y alegría con Jesús, 

tu Hijo, y con el Espíritu Santo para siempre. Amén. 

 

1. Noviembre: El regalo de los santos. 
Gracias, Señor por tantos santos que nos vas regalando a lo largo 

de nuestra vida y que son un reflejo de la presencia de Dios. 

Son los santos de “la puerta de al lado” que dice el Papa Francisco, 

abuelos, catequistas, sacerdotes, maestros…, tantas personas que 

nos hicieron bien y que con su trabajo y amor cambian el mundo. 

Ayúdanos a tomar en serio nuestra vocación a la santidad siendo 

alegres, serviciales, llevando a Jesús en el corazón y haciendo 
felices a los que nos encontremos. Amén. 



 DEUTERONOMIO 6, 2-6: Escucha Israel: Amarás al Señor con 

todo tu corazón. 

Moisés habló al pueblo diciendo: «Teme al Señor, tu Dios, tú, tus 

hijos y nietos, y observa todos sus mandatos y preceptos, que yo te 

mando, todos los días de tu vida, a fin de que se prolonguen tus días. 

Escucha, pues, Israel, y esmérate en practicarlos, a fin de que te vaya 

bien y te multipliques, como te prometió el Señor, Dios de tus 

padres, en la tierra que mana leche y miel. Escucha, Israel: El Señor 

es nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu 

Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. 

Estas palabras que yo te mando hoy estarán en tu corazón». Palabra 

de Dios. 

SALMO 171 R/. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 

HEBREOS 7, 23-28: Como permanece para siempre, tiene el 

sacerdocio que no pasa. 

MARCOS 12, 28b-34: Amarás al Señor, tu Dios. Amarás a tu 

prójimo. 

Narrador: En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús 
y le preguntó:  

Escriba: -«¿Qué mandamiento es el primero de 
todos?».  

Narrador: Respondió Jesús:  
Jesús: -«El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, 

nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente, con todo tu ser”. El segundo es este: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No hay 
mandamiento mayor que estos».  

Narrador: El escriba replicó:  
Escriba: -«Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón 

cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro 
fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con 
todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al 
prójimo como a uno mismo vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios». 

Narrador: Jesús, viendo que había respondido 
sensatamente, le dijo:  

Jesús: -«No estás lejos del reino de Dios». 
Narrador: Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 

Palabra del Señor. 
(Narrador- Escriba – Jesús) 

 

 

Te amo con todo mi corazón, 

mi alma y mi mente 
1. VER: Lo primero, lo más importante 

- A veces nos preguntamos qué es lo más importante en la vida: si pasarlo bien, disfrutar, 
tener muchas cosas, hacer felices a los demás. Claro que lo que nos hace felices de 
verdad es el amor que damos a los demás: amar y ser amado. ¿Qué prioridades tienes tú? 

¿Qué es lo más importante para ti? ¿Y para tú familia?¿Qué será lo más importante para ser 
un buen cristiano? 

2. JUZGAR: Lo prioritario es amar con todo el corazón 

- En el evangelio, un escriba pregunta a Jesús qué es lo principal para un cristiano, cuál es el 

mandamiento principal, lo primero, lo más importante. Jesús le responde: “Amarás al 

Señor, tu Dios, con todo tu corazón… y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 

.¿QUÉ NOS QUIERE DECIR? 
- Jesús nos dice que lo más importante, lo prioritario, para el que le sigue es amar a Dios, 

pero no amarle un poquito, sino como nos dice el dibujo de Fano: “con todo mi corazón, 

mi alma y mi mente”. Eso es lo que escribían los judíos y lo llevaban colgado para que no 

se le olvidara: “El Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu 

Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas”. Ama A Dios, ora, 

habla con él, dale lo mejor de ti mismo, vive para Él. 

- Jesús añade algo que a veces olvidamos: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No 

basta con amar a Dios, hay que amar a cada uno, con un amor entregado, manifestado 

en pequeños gestos y detalles, un amor solidario, hecho compasión y servicio. ¿De qué 

me sirve ir a catequesis, o ir a misa si sigo odiando a alguien o no tiendo la mano? A 

Teresa de Calcuta al darle el Nobel de la Paz le preguntaban que debían hacer para 

promover la paz y ella le respondió: “Vete a casa y ama a tu familia”. Ama a los que están 

al lado y ese amor se irá contagiando, no hay mascarilla ni vacuna que se resista. 

- Jesús une el amor a Dios con el amor al prójimo como las dos caras de una misma 

moneda. Amar al prójimo es el termómetro para saber si amas a Dios. Ama a todos y a 

quien es el Todo de tu vida (Dios). ¿Qué nota te darías en amor a Dios? ¿Y al prójimo? ¿Por 

qué? 

3. ACTUAR: Ama y serás feliz 

-Sabemos ya que es lo más importante para un cristiano. La felicidad es amar y ser amado, 

hacer felices a los demás y así ser felices. Toca ahora realizarlo. Dialogad en cómo 

mejorar los dos amores del cristiano. Preparad para este domingo en las ofrendas dos 

grandes anillos unidos entre sí: el amor a Dios y el amor a las personas son inseparables. 

-También podemos invitar a los niños a que se acerquen al altar y lo besen mientras uno 

lee: “Hoy besamos el altar y con este beso nos comprometemos a querer más a Jesús y 

como signo de que queremos cumplir su mandato, querernos más los unos a los otros 

porque el amor es lo principal. -Día 1: Los Santos son los que han sido testigos y 

maestros en esto del Amor. Fijémonos en ellos. La escuela de la santidad nos da pistas y 

nos inspira en el arte de amar. Y el día 2, recordaremos a nuestros hermanos difuntos, 

que creyeron y amaron a Jesús Resucitado. Intensa semana. Una nueva oportunidad 

para AMAR.                                                                                 ¿Qué vamos a hacer? 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


